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“El que todo sistema educativo refleja íntimamente la sociedad en que 
funciona, es una verdad de Perogrullo. Como todas las perogrulladas, 
adquiere relieve cuando se la desconoce, e importancia cuando se la 






Y mis estudiantes me
preguntaban para qué
estudiar si mañana nos van
a matar porque creen que
somos de X grupo…
Se acuerdan cuando iban a
la alcaldia y decian ¡más




Sólo se puede trasmitir
lo que se autoriza por el
grupo que nos coordina.
No me pagan lo
suficiente por lo que
hago, no se supone que
somos profesionales.
¡¡¡Profe lo encerraron en el
hotel y la policía no!!!, es que
esas 4 bombas estuvieron
duras. Si vio los cilindros
bombas cuando venia para la
escuela, por eso no podemos
salir a hacer la actividad. No
sé a que venimos a la escuela,
pensamos que no iba a venir.




que ser raspachin no




MATEMÁTICAS,	 CONTRIBUCIONES	 AL	TEJIDO	SOCIAL	 EN	COLOMBIA
La investigación aborda, por un lado, un
estudio del campo de la formación inicial
de profesores de matemáticas y su
incidencia en los arquetipos del tejido
social en Colombia; por el otro, un
estudio de la incidencia de los tejidos
sociales en estos esquemas de formación
inicial de los mismos. De forma
imbricada y correlacional pretende
dilucidar la necesidad de inclusión del
uno en el otro.
*¿Cuál es el papel y dimensiones de
los sistemas educativos y de la
formación de profesores de
matemáticas en el tejido social de un
país?
*¿Cuál es el papel de los tejidos
sociales en la formación de
profesores de matemáticas?
¿Cómo puede ser una arquitectura compleja para el diseño curricular de la
formación inicial de profesores de matemáticas en Colombia que aporte al





























EN DONDE Y 





























































Nos valemos de Sánchez (1999), para delinear la
trayectoria de esté término, proveniente del latín cum y
petere, “capacidad para concurrir, coincidir en la
dirección”. En sí significa poder seguir el paso. “Una
competencia es la capacidad de seguir en el área
determinada; supone una situación de comparación
directa y situada en un momento determinado”. Ya en
siglo XV, competer despunta el significado de
“pertenecer a”, “incumbir”, “corresponder a”. Allí
encontramos el origen “del sustantivo competencia y el
adjetivo competente, cuyo significado comienza a ser el
de ‘apto o adecuado’. Pero a la vez, a partir de esta
misma época, el término competer, se usa en el sentido
de ‘pugnar con’, ‘rivalizar con’, ‘contender con’, dando
lugar a sustantivos tales como ‘competición,







El reconocimiento de una competencia pasa no solo
por la identificación de las situaciones que hay que
manejar, de los problemas que hay que resolver, de
las decisiones que hay que tomar, sino también por
la explicitación de los saberes, de las
capacidades, de los esquemas de pensamiento y de
las necesarias orientaciones éticas. (Perrenoud,
2001)
Una competencia es la aptitud para enfrentar
eficazmente una familia de situaciones análogas,
movilizando a conciencia y de manera a la vez
rápida, pertinente y creativa, múltiples recursos
cognitivos : saberes, capacidades,
microcompetencias, informaciones, valores,
actitudes, esquemas de percepción, de evaluación y
de razonamiento. (Perrenoud, 2001)
La competencia profesional es la capacidad de realizar
las actividades correspondientes a una profesión
conforme a los niveles esperados en el empleo. El
concepto incluye también la capacidad de transferir las
destrezas y conocimientos a situaciones nuevas
dentro del área profesional y, más allá de ésta, a
profesiones afines. Esta flexibilidad suele implicar un
nivel de destrezas y conocimientos mayor de lo habitual
incluso entre grupos de trabajadores con experiencia”;
“la capacidad de actuar en papeles profesionales o en
















El sistema de educación establece los objetivos de aprendizaje del "nivel taxonómico" en crecimiento,
capacidades y habilidades tales como aprender a aprender, resolver problemas, tomar decisiones,
discutir, imaginar, cooperar, debatir, anticipar, se comunican. (Perrenoud, 1999)
Y…	¿privilegiamos	algunas	en	la	docencia?	
1- Capacidad para planificar y
organizar el propio trabajo,
2- Capacidad de comunicación,
3- Capacidad para trabajar en
equipo,
4- Capacidad para establecer
relaciones interpersonales y
resolver conflictos y


















ANÁLISISPERMITEN VIVIR EN SOCIEDAD Y



























Tardif (1996) destaca la dificultad de los
programas de formación profesional para
estructurarse en torno a competencias, en
particular cuando los aportes disciplinares son
minuciosos y numerosos, como es el caso en la
educación superior.
Los programas de formación profesional inicial son en
principio elaborados a partir de objetivos finales. En la
práctica, sucede lo contrario : lo esencial es colocar " en
alguna parte " los saberes que se juzgan como "
imprescindibles " por tal o cual lobby. Estamos lejos de
una reflexión sobre los saberes que serían ordenados por
la pregunta : ¿constituyen ellos recursos que un docente	
necesitará para hacer su trabajo ? (Perrenoud, 1999)
Se Limitan al dominio de los saberes
que hay que enseñar y de algunos
principios pedagógicos y didácticos
propios del área que se desea.
4.		SOBRE	LA	INSUFICIENCIA	DE	LAS	COMPETENCIAS
No integran la diversidad y no promueven
que cada uno encuentre su sentido y
elabore su configuración, pues no se abarca
desde “una dialéctica particular”.
(Gonfiantini, 2013)
La competencia, en su acepción reduccionista –la más usada,- como el saber hacer en contexto, presenta los
siguientes problemas, que reducen a la técnica enajentante del sujeto profesor de matemáticas:
En la formación inicial de los
profesores, no solo hay alusión a
saberes para enseñar, DEBE EXISTIR
PRESENCIA de saberes que hay que
enseñar y saberes que se CONSTRUYEN
Y CONSTRUYE EL SUJETO. (Perrenoud,
1999b)
Resulta importante hacer una distinción entre programa (categoría tan
“ignorantemente” utilizada en educación) y estrategia. Un programa es
una secuencia de actos decididos a priori y que deben empezar a
funcionar uno tras otro sin variar.
Por supuesto, un programa funciona muy bien cuando las condiciones
circundantes no se modifican y, sobre todo, cuando no son perturbadas
(Morin, 1994,p. 439).
La estrategia, contrariamente, es un escenario de acción que puede
modificarse y de hecho se modifica en función de las informaciones, de
los acontecimientos, de los azares que sobrevengan en el curso de la
acción. Dicho de otro modo: la estrategia es el arte de trabajar con la
incertidumbre. (Gonfiantini, 2013)
El paso de diseños curriculares






Esta dificultad podría ser explicada retomando los planteamientos de
Even & Ball (2009), cuando señalan la gran diversidad de los
conocimientos necesarios para la enseñanza, la interconexión del
conocimiento didáctico con otros conocimientos y el hecho de que el
conocimiento de los profesores para la enseñanza proviene de







Emerge una necesidad de involucramiento de la personalidad del profesor de matemáticas (el ser)
y su esencia de trabajo dentro de componentes colectivos que lo involucran en interacción
constante con el contexto, su ecología y sus participes. CONFIGURAR UNA IDENTIDAD
PROFESIONAL
La identidad profesional es la forma como los
profesores se definen a sí mismos y a los
otros. Es una construcción del sí mismo
profesional que evoluciona a lo largo de la
carrera docente y que puede verse influido
por la escuela, las reformas y los contextos
políticos que “incluye el compromiso
personal, la disposición para aprender a
enseñar, las creencias, valores, conocimiento
sobre la material que enseñan así como sobre
la enseñanza, experiencias pasadas, así como
la vulnerabilidad profesional”.(Lasky, 2005)
La conceptualización de identidad profesional del docente como ―mecanismo mediante el cual los
profesores se reconocen a sí mismos y son reconocidos por otros como miembros de una determinada




El concepto de identidad tiene diferentes
significados en la literatura. Lo que estos
diversos significados tienen en común es la
idea de que la identidad no es un atributo
fijo de una persona, sino un fenómeno
relacional. Ocurre en un campo
intersubjetivo y puede ser mejor
caracterizado como un proceso continuo,
un proceso de la interpretación de uno
mismo como un cierto tipo de persona y
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